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RESUMEN

El Castillico es un poblado del Bronce pleno 
argárico situado en un cerro testigo, localizado 
al sur del término municipal de Moratalla. Fue 
documentado durante dos campañas de pros-
pección arqueológicas sistemáticas realizadas en 
la zona durante los años 2018 y 2020. El estudio 
de poblamiento en la zona es inédito a pesar de 
conocerse otros asentamientos próximos sobre 
los que mantendría una cierta vinculación. 
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ABSTRACT

El Castillico is a Middle Bronze Argaric site loca-
ted in height, located to the south of the municipa-
lity of Moratalla. It was documented during two 
systematic archaeological prospecting campaigns 
carried out in the area during the years 2018 and 
2020. The population study in the area is unpu-
blished despite knowing other nearby settlements 
about which it maintains a certain relationship.
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1. INTRODUCCIÓN

El Castillico se trata de un yacimiento de la cultura argárica, localizado al 
sur del actual término municipal de Moratalla-Murcia, a 800 metros donde 
confluyen los límites administrativos por el oeste con Nerpio (Albacete), al 
suroeste con Puebla de Don Fadrique (Granada) y por el sureste a escasos 
kilómetros con Caravaca de la Cruz (Murcia) (lám.1). 

Desde el punto de vista geomorfológico la topografía de la zona está domi-
nada por una compleja orografía comprendida entre el subbético y el pre-
bético que se enmarca sobre un gran conjunto de sierras. Concretamente 
se sitúa al sur de la sierra de las Cabras (Albacete), Revolcadores (Murcia) 
y al este de La Sagra (Granada), flanqueado por el norte por un imponente 
sistema montañoso, mientras que por el sur se abre a una cierta pendiente 
y llanura, aun así el yacimiento se encuentra a 3,1 kilómetros al norte de 
los montes que forman el puerto de Almaciles formado por los montes del 
Almacilón y la Molata junto a otros de menor entidad, lo que convierte este 
asentamiento en un lugar privilegiado dentro de la alta montaña. 

El yacimiento, con una cobertera herbácea, se encuentra limitando con la 
tierra de labor de secano por el sur, de monte bajo y pinar por el oeste, norte 
y este, donde el escaso horizonte edáfico y el afloramiento rocoso ha limita-
do el desarrollo de la actividad agrícola. A pie de monte entre las margas ero-
sionadas se perciben restos de fósiles equinodermos (Cretácico superior).

El Castillico se sitúa sobre un destacado cerro testigo de caliza, parcialmen-
te erosionado, que lo convierten a modo de farallón en un lugar protegido e 
inaccesible, por el suroeste y oeste. Por el contrario, la pendiente meridional 

Lámina 1. Situación del 
yacimiento El Castillico en 
el sureste peninsular y en 
los límites administrativos 
de la Región de Murcia. 
(Elaboración propia)
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y oriental, donde se situaría en mayor medida el asentamiento, es accesible 
mediante una pendiente pronunciada. La morfología convierte a modo de 
encastillamiento este enclave, como el propio topónimo del cerro indica. 

Presenta una pendiente con respecto a las zonas de los llanos de 25 metros 
de elevación. Situándose a una altitud de 1.373 metros sobre el nivel del 
mar. El área de extensión de localización del material supone 1,17 hectáreas, 
debido en gran medida a la dispersión de los materiales provocado por el 
arrastre por las laderas. Por lo tanto, el asentamiento debería albergar una 
menor entidad, siendo presuntamente igual o inferior a 0,49 hectáreas.

El yacimiento permanece inédito, parcialmente catalogado en la carta 
arqueológica, a partir de datos ofrecidos por la Escuela de Naturaleza 
Gombert en 2005, sin dejar constancia de memoria u otros datos. Se reco-
gieron materiales de la Edad del Cobre-Bronce de un yacimiento denomina-
do como Poblado del Romeralejo,1 hecho que puede provocar confusión, ya 
que en el Romeralejo existen al menos tres ocupaciones diferentes (ibérico, 
romano y moderno), mientras que El Castillico se encuentra a 800 metros 
al sur del Cortijo del Romeralejo, paraje conocido popularmente como El 
Castillico y el Morterete. 

Los materiales cerámicos depositados en el Museo Arqueológico de Murcia 
(MAM), han sido revisados2 y no coinciden en cronología ni tipología con 
los estudiados para El Castillico, llegando a la conclusión de que se trataría 
de dos yacimientos diferentes. En el Cortijo del Romeralejo se documen-
taron pequeñas dispersiones de lascas y de cerámica a mano, por lo que el 
Poblado del Romeralejo debió situarse ahí o en sus inmediaciones, quedan-
do por el momento sin una localización exacta.

Las fuentes orales transmitían que El Castillico se trataba de un asenta-
miento prehistórico donde se habrían extraído diferentes utensilios y armas 
metálicas,3 hecho que podría explicar evidencias de una antigua excavación 
furtiva en torno a la cima.

Nuestro estudio se basó en una prospección sistemática extensiva en 20184 
localizando los yacimientos (Fernández, 2021), seguida de otra campaña de 
prospección intensiva en 20205 (lám. 2) 

La cumbre se encuentra parcialmente sin estratificación, fruto de la erosión, 
provocando que en la explanada occidental se perciba el sustrato calizo que 
conforma el propio montículo. El poblado debió estructurarse mediante 

1  ID: 21085 según Carta Arqueológica de la Región de Murcia.
2  Núm. de expediente: SME 97/2019.
3  Actualmente en paradero desconocido.
4  Núm. de expediente: EXC 133/2018.
5  Núm. de expediente: EXC 161/2020.
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pequeñas viviendas agrupadas mediante terrazas de forma escalonada ajus-
tándose a la orografía de las vertientes, como se asemeja en el Castellón Alto 
(Galera, Granada). La erosión de la pendiente permite visualizar restos de 
varias viviendas de planta cuadrangular en la cara meridional (lám. 3). 

En estas laderas es frecuente encontrar restos de molinos barquiformes, 
cerámica a mano tosca de cocción mixta y otras de mayor cuidado con bru-
ñidos, algunas lascas de sílex y de cuarzo junto a restos de talla y algunos 
percutores. Los molinos barquiformes o de vaivén documentados estaban 
fabricados en piedra basáltica gris exceptuando una mano de calcarenita 
(lám. 4).

La disposición del yacimiento, orientado hacia el este y sur, se estructura en 
diferentes terrazas donde los hábitats se ubicarían en la pendiente oriental 
y parcialmente con la septentrional y meridional, debieron actuar como un 

Lámina 2. Vistas del 
yacimiento El Castillico. A: 
desde el sureste y B: vista 
aérea. (Elaboración propia)

Lámina 3. Diferentes 
estructuras de planta 
cuadrangular en la 
vertiente meridional. 
(Elaboración propia)
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poblado de reducido tamaño. La pendiente septentrional albergaría posi-
blemente la vía de acceso, mientras que por la pendiente oriental también 
se podría acceder pero encontrándose mejor defendida, donde quizás pudo 
existir una pequeña estructura defensiva a los pies de ésta como denota un 
cambio susceptible en la elevación natural, que puede confundirse con anti-
guas terrazas de cultivo. Aunque por el momento la poliorcética documen-
tada lo refleja la propia ubicación en un cerro escarpado. 

Los estudios previos sobre esta cultura en el entorno son escasos, destacan 
algunas referencias en la Carta Arqueológica de Murcia, seguido en la parte 
granadina de una prospección (Adroher et al., 2003) que sirvió para cata-
logar varios yacimientos de la Edad del Bronce (Domínguez et al., 2004) a 
escasos kilómetros de este asentamiento y que mantienen una cierta vincu-
lación como veremos más adelante. 

2. LOS MATERIALES

2.1 Cerámica

Las producciones cerámicas localizadas presentan las características propias 
de la cultura del Argar, como son intensos bruñidos a veces oscuros casi 
metálicos acompañados de otras producciones con menor cuidado sien-
do especialmente las formas de almacenaje. Todas están realizadas a mano 
mediante cocción mixta. Existe una buena calidad de las pastas, donde se 
aprecia que la diversidad de los desgrasantes (mica, esquistos y cuarzo) han 
sido sometidos a depuración y decantación, mostrando una buena consis-
tencia en los acabados. El color de las piezas, fruto de la cocción, presen-
tan una diversidad de tonalidades albergando desde marrones, grises hasta 
negro.

Se da un patrón donde se cuida el acabado exterior e interior sin presentar, 
salvo excepciones, decoración. Tan sólo se ha documentado un fragmento 

Lámina 4. Restos de 
molinos barquiformes 
y manos de moler, 
documentados en 
superficie y en torno a la 
cima. (Elaboración propia)



60

RUBÉN FERNÁNDEZ TRISTANTE

con mamelón y algunos bordes con digitaciones o ungulaciones en labios. 
La mayoría de las formas tienden a presentar carenas medias-bajas (lám. 5.4 
y 5.5) y una cierta estandarización (Siret & Siret, 1890).

Los materiales cerámicos los hemos agrupado en tres grandes conjuntos 
tipológicos: vasos (lám. 6), fuentes (lám. 7) y ollas (lám. 8), con ciertas 
variaciones tipológicas y de tamaños. Escasas formas se salen de este están-
dar habitual por lo que se han estudiado con mayor detenimiento, como 
veremos en los párrafos siguientes. 

Lámina 5. (1-2) ollitas de 
borde saliente, (3) jarra con 
borde engrosado exterior, 
(4-5) carenas bajas, (6) 
olla con forma abierta. 
(Elaboración propia)

Lámina 6. (1-5) vasos 
hemisféricos, (6) vaso con 
tendencia hemisférica, 
(7-8) vasos carenados 
con bordes salientes. 
(Elaboración propia)

Lámina 7. Tipología 
cerámica de fuentes: (1-4 
y 6-7), (5) fuente con 
ungulaciones en labio. 
(Elaboración propia)
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La decoración cerámica de esta cultura destaca por motivos decorativos 
simples. Los realizados antes de la cocción, ubicados en labios de los bordes 
de las formas grandes (ollas o fuentes), pudiendo ser digitaciones (median-
te hundimiento con las extremidades distales de los dedos) o ungulacio-
nes (realizadas de forma idéntica pero siendo longitudinales mediante una 
herramienta de madera o hueso). Ocasionalmente se acompañan de mame-
lones a forma de asa, para agarrar o transportar los víveres.

Tras el horneado, se realizan los frecuentes bruñidos y alisados, a veces casi 
metálicos (lám. 6.1), otras veces menos cuidados pero que aún permiten 
visualizar los exteriores lisos y brillantes (lám. 5.5, 6.7 y 7.7). 

Sobre la distribución realizada, vemos los vasos hemisféricos (comúnmente 
distinguidos por cuencos) (lám. 6. 1-6), coincidentes con la forma 1 de Siret 
(1890). Todos de borde recto y labio redondeado exceptuando las formas 
(lám. 6.5) con tendencia ojival y la (lám. 6.6) ligeramente saliente, no se ha 
documentado ninguno con borde entrante. Encontramos un vaso con borde 
saliente marcado (lám. 6.8) presumiblemente de una forma canóniga de vaso 
carenado que posiblemente pertenezca a una tulipa o forma 5 de Siret (1890).

Otro gran grupo son las fuentes (lám. 7.1-7), caracterizadas por labios rectos 
pudiendo ser redondeados o aplanados, suelen tener prominencia por for-
mas más abiertas que los vasos hemisféricos presentando una mayor profun-
didad y capacidad. Aun así las fuentes se agruparían en la forma 1 de Siret 
(1890) junto con los vasos hemisféricos.

Además tenemos las ollitas (lám. 5.1-2) características de borde saliente y 
borde ligeramente abultado que de igual manera se introducen en las forma 
1 de la tipología de Siret (1890).

La agrupación perteneciente a las ollas o recipientes de gran tamaño-alma-
cenaje (lám. 8.1-3), presentan diferentes tamaños y capacidades, algunas 
de borde saliente (lám. 8.2-3) que asemejan a las formas 4 de Siret (1890), 
mientras que otras de borde recto (lám. 8.1) se podrían incluir en las formas 

Lámina 8. Tipología 
cerámica de ollas: (1) 
con digitaciones, (2-3) 
de borde saliente sin 
decoración. (Elaboración 
propia)
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4 o 5 de de Siret (1890). Suelen presentan un menor cuidado en el acabado 
exterior del bruñido con respecto a las formas más pequeñas. 

Además pudimos recoger un borde de quesera (lám. 9.2), siendo habituales 
en otros yacimientos argáricos. 

Todas las cerámicas estudiadas se adscriben a las tipologías y formas clásicas 
de la cerámica argárica, tan sólo hay dos casos de las formas donde se apre-
cian dos tipologías de tendencia abierta siendo poco frecuentes (lám. 5.3 y 
lám. 5.6). 

La forma 5.3 catalogada como posible jarra, presenta borde engrosado y 
exvasado que recuerda a las formas abiertas de la Edad del Cobre aunque 
con mejor acabado bruñido. Hemos encontrado similitudes de esta misma 
forma en otro yacimiento argárico especialmente en otro caso en Granada 
como en Bugéjar II (Puebla de Don Fadrique) (Domínguez et al., 2004: 69), 
además en el noroeste murciano, especialmente en la sierra de la Puerta en 
el yacimiento El Portillo (Cehegín), donde también se trata la existencia de 
elementos diferenciadores con formas abiertas muy similares (Lomba et al., 
2002: 82-83). Del mismo modo vemos ciertas tendencias que se asemejan 
en los yacimientos de Negret (Alicante) y Alhama (Murcia) en formas del 
Bronce final inicial (Cutillas, 2020: 296) lo que podría indicar una cierta 
fase final o de transición.

Para la forma de la lám. 5.6, que se trataría de una olla de pared inclinada, 
con forma abierta y especial grosor. Sobre esta forma no se han encontra-
do paralelismos, quizás se explique en que muchas de estas ollas de fabrica-
ción local suelen realizarse con menor esmero, saliéndose así de los patrones 
estandarizados.

Debemos tratar ciertos indicios en la forma de la lám 6.1, destacada por una 
cocción reductora con especial cuidado en el bruñido, además su mayor 
grosor con respecto a los otros vasos hemisféricos habituales podría indicar 
un uso de ajuar así como la posibilidad de que se tratase de una copa. De 
manera similar, el borde de la lám 9.1 presenta un especial detalle en el bru-
ñido y una mayor reducción, también podría tratarse de un borde de pie de 
copa o de un borde de tulipa de reducida dimensión. 

Como consumación a este estudio y tras la inexistencia de cerámica campa-
niforme, de las formas y producciones locales de la Edad del Cobre (Vico, 
2016), así como de cerámica preargárica (Hernández et al., 2021), nos impi-
de a falta de excavación, postular la existencia de una ocupación anterior. 

2.2. Industria Lítica

En superficie del yacimiento es frecuente encontrar lascas de sílex a medio 
trabajar y restos diminutos con huellas de uso, producto de los desechos de 
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talla. Siendo más frecuentes en la ladera suroeste donde no existió hábitat. 
En torno a la cima se documentaron las herramientas más completas, hasta 
tres fragmentos completos de dientes de hoz y un denticulado (lám. 9). En 
las prospecciones no se evidenciaron herramientas pulimentadas ni restos 
de industria ósea. 

3. TERRITORIO Y POBLAMIENTO

La bibliografía sobre el poblamiento argárico en esta zona denota una evi-
dente ignorancia, no por ello carente de yacimientos (Domínguez et al., 
2004), (Adroher et al., 2003). Al tratarse de una zona fronteriza entre los 
límites administrativos de tres comunidades autónomas, los escasos estu-
dios realizados sometidos únicamente para el área granadina, han sido par-
ciales y restrictivos. 

Los recursos hídricos próximos a El Castillico son escasos, actualmente emer-
gen de un nacimiento natural tras las fuertes precipitaciones a cien metros 
por el sureste y otro nacimiento similar situado por el noroeste, aún más leja-
no. Este patrón de la Cultura del Argar choca rotundamente con asentamien-
tos de otros periodos, donde se escogen los poblados debido a su cercanía más 
inmediata. Los otros asentamientos de la zona, situados en la provincia de 
Granada y con ocupación coetánea mantienen una clara predisposición por la 
perspectiva poliorcética del enclave en detrimento de los recursos inmediatos.

El resto de yacimientos conocidos argáricos todos proceden de la provin-
cia de Granada, a escasos kilómetros. En la zona albacetense se tiene cons-
tancia de al menos otro yacimiento inédito llamado El Cerro del Guerrero, 
situado al sureste de Fuente de la Carrasca, que no incluiremos por falta 
de datos, pero en el que la carta arqueológica de Nerpio lo adscribe a este 
periodo ( Jiménez & Segura, 2008) encontrándose próximo y a pocos kiló-
metros con respecto a El Castillico.

Lámina 9. (1) borde 
copa o tulipa?, (2) borde 
quesera, (3, 4 y 5) dientes 
de hoz, (6) muesca y (7) 
denticulado. (Elaboración 
propia)
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De los yacimientos conocidos hasta la fecha encontramos con mayor proxi-
midad, a 3 kilómetros por el sureste, El Almacilón como el mayor referen-
te, a pesar de no existir casi bibliografía al respecto, se conoce por anti-
guas colecciones privadas y públicas: Museo de Puebla de Don Fadrique 
y Museo Arqueológico Nacional (MAN), donde se encuentran expuestos 
diferentes utensilios cerámicos completos de este yacimiento, formados 
principalmente por phitoi y cuencos completos. En torno a la cima, se per-
ciben restos de excavaciones antiguas junto a gran densidad de fragmentos 
cerámicos de almacenaje y restos óseos humanos. Fue catalogado mediante 
una prospección superficial (Adroher et al., 2003) y posterior breve estudio 
(Domínguez et al., 2004: 58-61).

Albergaría una dimensión mayor, en torno a 1 hectárea, llama la atención su 
orientación hacia el norte, fenómeno poco frecuente pero que coincide con 
la perfecta visualización y vinculación con el yacimiento que presentamos 
de El Castillico (lám. 10). 

Lámina 10. Todos los 
yacimientos catalogados 
de la Edad del Bronce en 
el entorno. (Elaboración 
propia a partir de fuentes 
del IGN y datos de 
Domínguez et al., 2004)

Existe otra agrupación de yacimientos situados al sur, a unos 5,5 kilómetros, 
siendo El Moralejo, Los Castillitos y el Cerro del Bujo, que mantienen muy 
poca distancia entre sí. Fueron concisamente estudiados a partir de una 
prospección superficial (Domínguez et al., 2004). 

El de mayor dimensión, el de Los Castillitos-Cortijo de la Umbría ubicado 
a 1.345 m.s.n.m. en un cerro escarpado que sobresale, por el suroeste, del 
actual núcleo de población de Almaciles (Granada). Se trata de un asenta-
miento protegido por la orografía del terreno, que actúa a modo de encas-
tillamiento (Domínguez et al., 2004: 58), por ello que el cerro se nombre 
popularmente como Los Castillitos-Cerro de la Muerte. A medio kilómetro 
y asociada con este yacimiento existe una destacada necrópolis de una larga 
perduración, que alberga de forma continuada desde el Neolítico final hasta 
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época romana. Tanto las fuentes orales como documentos antiguos han 
dejado constancia de excavaciones y hallazgos arqueológicos desde antiguo. 
En ellos se reflejan hallazgos de tumbas, pithoi y posiblemente de túmulos, 
con presencia de ajuares de cobre, bronce y plata (Miñano, 1827: 136-137).

El Moralejo se trata de otro asentamiento de gran dimensión, destaca su 
emplazamiento a mayor altura del resto, 1.450 m.s.n.m., mantiene una 
clara posición dominante, en las prospecciones se percibieron restos de 
excavaciones furtivas, estructuras y posiblemente de murallas perimetrales 
(Domínguez et al., 2004: 58-63).

El Cerro del Bujo, también situado en un monte dominante a 1.200 
m.s.n.m., es de menor extensión y entidad al resto, en la pequeña llanura 
que conforma su cima se documentan restos de cerámica argárica junto a 
algunos molinos y restos de estructuras cuadrangulares (Domínguez et al., 
2004: 58-64).

Burrezo se sitúa, por el oeste, en una muela de importante dimensión a una 
destacada altitud de 1.560 m.s.n.m., apenas ha podido ser estudiado debi-
do a tratarse de una finca privada (Domínguez et al., 2004: 73), existen 
fragmentos cerámicos calcolíticos y del Bronce argárico depositados en el 
Museo arqueológico de Puebla de Don Fadrique.

Respecto al último yacimiento, Pedrarias presenta mayor complejidad para 
poder adscribir su vinculación a este complejo poblamiento; tiene ocupa-
ción durante el calcolítico y destacada en el Bronce final, situándose en lade-
ra posiblemente a modo de granja o poblado de cierta envergadura (fuen-
tes orales indican presencia de necrópolis vinculada). La falta de mayores 
estudios impide conocer si existió una ocupación intermedia que hubiera 
permitido la perduración de este importante enclave (lám. 11).

Como resultados sobre el poblamiento encontramos El Almacilón de 
mayor entidad a 3 kilómetros al sureste. Otra agrupación justo en el sur for-
mada por El Moralejo, Los Castillitos y Cerro del Bujo. El Moralejo y Los 
Castillitos se tratan de dos asentamientos encastillados de mediano o gran 
tamaño. Los tres de mayor tamaño: Almacilón, Moralejo y Los Castillitos 
tendrían ciertos indicios de poliorcética añadida a modo de refuerzo en sus 
partes más desfavorables (Domínguez et al. 2004: 58-73). Por otro lado está 
el Cerro del Bujo de escasa entidad y que podría actuar junto a El Castillico 
como poblados fortificados de frontera. Es casi incuestionable que esta red 
de asentamientos debieron estar asociados unos a otros, con una separación 
entre sí de escasos kilómetros y un control visual total del entorno inmedia-
to (lám. 12).

El Almacilón, a falta de un estudio más completo, parece acoger el núcleo 
principal de población donde se establecería la élite dominante, prueba de 
ello es que se trata del único yacimiento que tiene absoluto control visual 
con todos los demás. 
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Llama la atención que exista un grupo tan numeroso de yacimientos con 
cierta complejidad y proximidad en un radio de tan sólo 8 kilómetros. Es 
muy probable que su emplazamiento entre dos importantes ramblas, deno-
minadas como ramblas de Almaciles, que provocan la creación de una gran 
cuenca endorreica, actuando de forma que los llanos situados entre todos 
estos yacimientos ejerciera como terrenos propicios para los recursos agrí-
colas, lo que situado tan próximo a la alta montaña fuese un añadido para 
la obtención de recursos pecuarios y cinegéticos que permitiera abastecer 
a una población de cierta envergadura asentada en los cerros dominantes y 
más protegidos.
 
Para la realización de la cuenca de visibilidad múltiple (lám. 12) se ha esta-
blecido un radio de 5 kilómetros, con una altura de dos metros tratándose de 
los valores estándar para la mayoría de estudios de Sistemas de Información 
Geográfica (SIG) durante la Edad del Bronce, siendo el cálculo aproxima-
do que en condiciones climáticas favorables el ojo humano puede percibir a 
otro individuo. Con este resultado vemos como la proximidad de los asen-
tamientos hace que tengan una reciprocidad visual perfecta del entorno que 

Lámina 11. Control visual 
total desde El Castillico 
hacia los otros yacimientos 
argáricos situados al sur: 
a) El Almacilón, b) Cerro 
del Bujo, c) Los Castillitos-
Cortijo de la Umbría y d) 
El Moralejo. (Elaboración 
propia)

Lámina 12. Mapa de 
visibilidad acumulada 
(5 kilómetros) de los 
yacimientos visibles desde 
El Castillico, en amarillo 
la visibilidad simple y 
en rojo la visibilidad que 
perciben los yacimientos 
simultáneamente. 
(Elaboración propia a partir 
de fuentes del IGN)
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les rodea así como del yacimiento más próximo, demostrando que debieron 
ser poblados dependientes unos de otros.

Los yacimientos que presentamos se encuentran situados fuera del tradicio-
nal límite del hinterland de la cultura Argárica (Lull et al., 2009) e incluso 
de los definidos como territorios de frontera (Eiroa, 2004: 79). Se ubican 
a caballo entre dos grandes núcleos argáricos perfectamente distinguidos 
como son por el sur la zona del Castellón Alto (Galera) (Molina et al., 
2001) y Cerro de la Virgen (Orce) (Molina et al., 2014); (Kalb, 1969) y por 
el noreste por el Cerro de las Víboras de Bajil (Moratalla) (Eiroa, 2004). 
Esta dispersión de asentamientos que presentamos del Bronce medio, nos 
dan muestra de un mayor conocimiento sobre el poblamiento así como en 
la forma de organización, poniendo en evidencia una mayor expansión de 
esta influencia.

Tradicionalmente se ha plasmado que la expansión del Argar hacia las zonas 
del norte se produce con la finalidad de la explotación metalúrgica de Sierra 
Morena (Lull, 1983; Lull et al., 2010). En el caso de la zona del extremo 
oriental de Granada no existen recursos metalúrgicos ni argentíferos próxi-
mos, tan sólo se localiza una veta aurífera6 de escasa entidad situada en las 
estribaciones de la sierra de la Sagra (Fernández & Martínez 2020: 152), 
aunque sin indicios arqueológicos de haber sido explotada durante la Edad 
del Bronce u otro periodo (Adroher & López, 2004: 333). 

Para la materia prima usada en la producción metalúrgica desconocemos 
su procedencia, pero la zona más próxima conocida, para el cobre y estaño, 
sería la sierra de la Tercia (Lorca, Murcia) (Ayala, 1991: 383). 

Especulamos que la expansión no debió estar sometida únicamente a este 
factor, incluso en zonas de Jáen se está demostrando que no solamente bus-
can la captación de recursos metalúrgicos (Yanes et al., 2021: 165-166). De 
existir una premeditación en esta política de colonización se trataría más 
bien de controlar una importante vía de comunicación que une la Alta 
Andalucía con Moratalla y el Levante, así como de la captación de recursos 
agropecuarios para abastecer el excedente de población de asentamientos de 
gran entidad del sureste. 

En el caso del Castillico vemos como parece deberse a una expansión hacia 
el norte de esta primera agrupación de asentamientos encastillados que tra-
tamos (Almacilón, Moralejo y Castillitos), cuyo objetivo principal debió 
de consistir en una explotación mayor de recursos agropecuarios como 
demuestran los importantes restos de dientes de hoz y una quesera, pero 
sin perder importancia la función defensiva y de control del territorio 
(lám. 13).

6  Basándonos en datos del IGME (Instituto Geológico y Minero de España). 
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4. CONCLUSIONES

Entre los materiales estudiados y que presentamos en este trabajo, percibi-
mos una ausencia de cerámicas del Cobre final o reciente (Vico, 2016), de 
transición o preargáricas (Hernández et al., 2021). En el otro extremo dia-
crónico tampoco se han documentado cerámicas del Bronce tardío como 
son las tradicionales fuentes de carena alta, ollas globulares y pie marcado 
(Cutillas, 2020: 297 y 317) ni cerámica del Bronce final inicial.

Los materiales cerámicos así como la industria lítica mantienen grandes 
similitudes con los territorios definidos como de frontera, caracterizados 
por encastillamientos (Serrano, 2012), como los yacimientos de El Cerro de 
las Víboras de Bajil (Moratalla) (Eiroa, 2004: 76) y como en Jódar ( Jaén) 
(Yanes et al., 2021).

Por todo ello creemos que como la mayoría de yacimientos argáricos, se 
trata de un asentamiento de nueva planta conformado durante el Bronce 
pleno sin tener continuidad en estadios previos ni posteriores. Se rige a los 
patrones habituales de ordenación del territorio basándose en: el control de 

Lámina 13. Mapa donde se representa la máxima expansión para la cultura del Argar (h. 1750 a. C.), señalando en rojo El 
Castillico y en negro El Almacilón, el área señalada con franjas rojas es la zona de expansión del hinterland del territorio 
argárico con respecto a estudios anteriores. (Fuente: Modificado y actualizado de Yanes et al., 2021: 168; y Lull et al., 
2009: 228)
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las vías de comunicación, el dominio de las zonas aptas para el laboreo y 
ganadería, el control de las vías de comunicación y por último, en la autode-
fensa del grupo de poblados (Eiroa, 1989: 70). 

La aparición de numerosos dientes de hoz y restos de lascas trabajadas, coin-
cide con la teoría de que las labores agrícolas pudieron quedar relegadas a 
los asentamientos de menor entidad ( Jover et al., 2019: 150), fenómeno que 
concuerda con la escasa aparición en grandes asentamientos como en La 
Bastida (Totana, Murcia).

El hecho de que no se han documentado indicios de restos de fundición, se 
trata de un fenómeno corriente en estos asentamientos de tipo secundario 
dedicados a la explotación de recursos agropecuarios, control de las vías y 
defensa de los núcleos principales como sucede en la mayoría de contextos 
argáricos del sureste. 

Que existan al menos seis yacimientos Almacilón, El Castillico, Los 
Castillitos, Cerro del Bujo, Burruezo y El Moralejo en un radio de 8 kilóme-
tros, con una ocupación coetánea y con un claro control visual entre sí, nos 
lleva a deliberar en un evidente control del territorio para la captación de 
recursos así como para su defensa. Por el momento nos es complicado saber 
si existió un núcleo principal en el Almacilón que controlase al resto, tan 
sólo presenta algunos indicios, siendo el único asentamiento que mantie-
ne intervisibilidad con el resto de asentamientos propuestos, además ciertas 
colecciones antiguas repartidas en diferentes museos (Museo Arqueológico 
Nacional y Museo Arqueológico de Puebla de Don Fadrique) podrían indi-
car una ocupación de mayor entidad.

Algunos de estos asentamientos presentan una ocupación anterior (El 
Almacilón y Los Castillitos) tienen una ocupación durante la Edad del 
Cobre, aunque parecen desaparecer de forma repentina reocupándose 
ya durante el Bronce pleno pero esta vez sobre cotas más superiores. Los 
Castillitos-Cortijo de la Umbría es el único que tiene una fase del Bronce 
inicial lo que podría explicar el fenómeno que conlleva este cambio 
(Domínguez et al., 2004; Adroher & López, 2004: 330). 

Existe el caso particular de otro yacimiento próximo, también del área gra-
nadina, como son los Castellones Bajos con una cronología muy amplia que 
podría servir para entender el poblamiento y su desarrollo. Abarca desde 
el Neolítico final hasta el Cobre tardío donde también se ocupa durante 
el Bronce inicial y perdura hasta el Bronce argárico albergando una mayor 
extensión en las cotas superiores y el cerro próximo de los Castellones 
Medios (Domínguez et al., 2004: 89-93). 

Por el contrario los yacimientos de menor entidad como El Castillico y 
el Cerro del Bujo, que actuarían como dependientes de los primeros ten-
drían un patrón arquetípico, formándose de nueva planta durante el Bronce 
pleno.
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La expansión de estos principales núcleos definida por algunos autores 
como la creación de «colonias argáricas», principalmente por las actuales 
provincias de Granada y Jaén, se han descrito como la necesidad y búsque-
da de nuevos recursos de cobre y plata, proyectadas por las principales vías 
de comunicación buscando también mayores recursos agrícolas y ganaderos 
(Eiroa, 2004: 54).

La zona tratada es un cruce de caminos históricos y naturales, actuando 
como pasillos intermontanos, que unen la Alta Andalucía con el noroeste 
murciano y a su vez el norte de Almería con el sur de Moratalla y Albacete, 
por lo que debió actuar como lugar de paso entre las diferentes vías comer-
ciales de estos destacados puntos. Aunque hasta el uso de la rueda como 
tracción mecánica, que surge a partir del Bronce final, parece que no se esta-
blecieran caminos y rutas claramente establecidas (Caballero, 2014: 187).

La expansión argárica, de producirse, hacia las cotas del altiplano granadi-
no se debió realizar desde a lo alto de la cuenca del Guadalentín, Lorca y 
Totana, hacia las sierras de la Sagra, Orce y María (Pareja, 1976). Debido a la 
inexistencia de mayores estudios sobre estos yacimientos que presentamos, 
es arriesgado hablar de fenómeno de expansión o colonización de esta área, 
pudiendo caer en la retórica tradicionalista o difusionista (Arteaga, 1992).

Respecto a la cronología del yacimiento, conscientes de que se trata de un 
estudio previo y superficial, como ya avanzamos la nula presencia de cerá-
mica de estadios anteriores nos impide hablar de una ocupación previa. Este 
yacimiento se edifica de nueva planta durante el Bronce medio, fenómeno 
frecuente para la mayor parte de yacimientos argáricos. Dentro de la cro-
nología del Bronce medio, la nula aparición de la forma 6 bicónica, aunque 
este hecho no es determinante ya que estas formas suelen asociarse con la 
presencia de la élite dominante, podría llevar este asentamiento a una últi-
ma fase. La posible aparición de algunas formas de tipo copa o formas 7 de 
Siret (1890), también vinculantes con las últimas fases. Por último, la forma 
abierta de jarra (lám. 5.3), podría estar vinculada con una posible fase de 
ocupación tardía. 

Partiendo de este primer trabajo se plantea que la cronología que com-
prendería a este asentamiento de El Castillico sería durante el Argar III 
ca. 1750-1550 cal ANE, coincidiendo con el momento histórico cuando 
se produce el gran aumento demográfico y la mayor expansión de asenta-
mientos en todo su hinterland. Esto explicaría que El Castillico tratándose 
de un asentamiento de menor entidad y dependiente de otro mayor, quizás 
El Almacilón, se produjese con la finalidad de expansionarse para explotar 
recursos agropecuarios hacia el norte.

Por todos los parámetros descritos se podría incluir dentro de la tipología 
de poblado fortificado, aunque a falta de un mayor conocimiento del pobla-
miento no se puede descartar que sea un poblado de frontera ya que ambas 
tipologías mantienen muchos paralelismos (Eiroa, 2004: 80-81).
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Con el estudio del Castillico se pone de manifiesto una mayor expansión 
de esta cultura, poniendo en evidencia un déficit de estudios en este senti-
do, pues queda constancia que por el norte de este asentamiento y al sur de 
Nerpio existen otros poblados argáricos, mientras que por el oeste encon-
tramos también numerosos yacimientos con presencia argárica como son 
El Aguilón, Los Castellones Bajos, Los Castellones Medios, Bugéjar II, La 
Higueruela, etc. Por lo que esperamos poder extender el estudio de pobla-
miento en próximos trabajos. 

Sobre la relación entre los asentamientos encastillados y los situados en 
llano, ya se ha tratado la hipótesis de una posible federación de poblados, 
donde los situados en altura protegerían al resto (Ayala, 1995: 228). La 
diversidad en el patrón de asentamiento parece deberse a una jerarquiza-
ción, donde los grandes núcleos, protegerían a los encastillados de control 
territorial y de frontera, seguido de los asentamientos agrícolas de menor 
entidad (Eiroa, 2004: 75).

Posiblemente la elección sobre la ubicación de los asentamientos, donde se 
premia la perspectiva poliorcética en detrimento de la provisión de recur-
sos, se convierte en el factor que les lleva a «colonizar» y repartir los asen-
tamientos, dispersándolos por el territorio para poder abastecer a toda la 
población existente. 

Hasta hace varias décadas, los estudios sobre la cultura del Argar centraban 
los principales núcleos de población a la actual Región de Murcia y sur de 
Almería, dejando el sur de Albacete y parcialmente el sur de Alicante como 
áreas con cierto poblamiento (Eiroa, 1989: 69-97), dejando el oeste y sur de 
Moratalla como una zona de frontera de esta cultura (Eiroa, 2004: 69). Los 
estudios de poblamiento realizados en las últimas décadas están poniendo 
de manifiesto una mayor expansión del hinterland.
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